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FILOSOFIA Y HUMO Hada una nueva derrota  yanqui
[jERMANO:

Te escribo esta carta mientras 
contemplo, —en una pose de “medita- 
ción filosófica” que le dicen—, cómo 
se consume, para mi desgracia rápi­
damente, el “La Paz Suave” que ten­
go entre los dedos.

Trato en vano de prolongar este 
sencillo y modesto placer que me pro­
voca el único vicio a nuestro alcance, 
el infaltable y compañero cigarrillo,

Pero apenas disipado el humo azul 
de la última pitada, te acordás en se­
guida de la escasez y de la suba que 
se viene. Primero te imaginás que el 
“gallego del boliche” no te va a que­
rer dar ni una cajilla más (estos que 
estoy fumando me los vendió por ser 
“cliente”); y luego, que es lo peor, 
te imaginás que cuando termine la 
escasez, la cajilla valdrá el doble...

En oportunidades como ésta, sería 
muy fácil, para un extranjero, por 
ejemplo, hacer un “retrato” de este 
país. Con un gobierno impotente y 
sumiso, dominado por unos cuantos 
magnates —como el caso de Mailhos— 
con una punta de especuladores (unos 
grandes y otros más chiquitos), y con 
la inmensa mayoría del pueblo consu­
midor —como algunos le llaman— 
pagando, y pagando, cada vez más...

Yo no tengo mucha idea de cuánto 
salen, de verdad, los cigarros. Pero 
lo lindo es que nadie sabe, en este 
país, cuál es el costo de los cigarri­
llos. (Bueno, sí, los Mailhos sí que 
saben, y muy bien). Y tenemos un 
Consejo e Subsistencias y Contralor 
de Precios, que igual que vos o yo, 
tampoco sabe cuanto afanan los fa­
bricantes, por cajilla.

Lo bueno está en entender toda la 
“maquinita” que tienen armada los fa­
bricantes de tabacos.

Mailhos y sus parientes, son dueños 
prácticamente de toda la fabricación 
de cigarrillos en el Uruguay. Aunque 
vos veas otros nombres, o marcas, 
todo va a parar al mismo bolsillo... 
.. Además, como no podía ser de otro 

modo, el mismo consorcio monopoli­
za, según me enteré el otro día, la 
importación de los cigarros america­
nos,

Como ves, hermano, esta familia de 
los Mailhos sigue acumulando millo­
nes, tierras, fábricas... Y no sólo» 
acá, porque tiene influencia en otros 
países. Y sigue acumulando a costi­
llas nuestras y de todos los fumado­
res de este país.

Para lo que sirve esto, es para ver 
una vez más. cómo todos los “orga­
nismos* del Estado, que en los papeles 
funcionan muy bien para controlar la 
especulación y el afane, en los he­
chos, no sirven para nada.

Una buena coima o la orden por 
teléfono de “algún grande”, le sacan 
todas las ganas al inspector más du­
cho . <. o

Y así seguimos por la bajada. 500 
familias (o menos) como la de Mai­
lhos, se llevan toda la riqueza del país. 
Y los 2 millones y medio que quedan 
vamos aguantando sobre el lomo —al­
gunos más, otros menos—. la “gran 
vida’* de esas familias.

Lo peor, es que por el camino van 
quedando muchcs hombres sin tra­
bajo, como pasó con el Sindicato de 
los Tabacaleros y su huelga; el país 
sigue perdiendo plata por no expro­
piarle a Mailhos la producción (la 
ANCAP sigue “sin darse cuenta” de 
las ventajas del “Estanco del Ta­
baco”), y los consumidores seguimos 
penando. (Creo que la barba de cho­
clo, con papel de panadería va a ser 
pronto la única solución... como 
como cuando gurí, cuando aprendí a 
fumar).

Hasta que llegue el día, en que co­
mo hicieron Fidel y Brizóla, acá, don­
de tiene “el dulce” más grande, le 
expropiemos a Mailhos todas sus ri­
quezas afanadas.

Entonces, hermano, capaz que nos 
vemos fumando habanos de primera 
calidad, como fuman hoy en Cuba

Pedro R.
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• CENTRO LIBERACION
Charla del Cro. Juan A. Toledo

Con el título ‘"Algunas impresiones 
sobre la Conferencia contra las bom­
bas A y H y el sindicalismo japonés’’, 
se realizó el sábado pasado una inte­
resante conferencia del camarada Juan 
Angel Toledo. El disertante señaló 
que, habiendo llegado al Japón dema­
siado tarde para poder asistir a la 
Conferencia organizada por los sin­
dicatos, aprovechó la oportunidad pa­
ra asistir como observador a la con­
ferencia contra las bombas A y H 
que se llevó a cabo en Tokio. Pos­
teriormente, Toledo relató la situa­
ción de hambre y explotación en que 
se encuentra el pueblo japonés, y la 
real significación del movimiento 
obrero nipón.

La charla del Camarada Toledo fue 
atentamente seguida por una numero­
sa concurrencia, y luego de su fina­
lización, dio lugar a un breve debate 
libre en que Toledo contestó diversas 
preguntas.

Movilización de apoyo a los 
obreros de GANCHOU

Los compañeros del Centro Socia­
lista Liberación están colaborando ac­
tivamente con los obreros de Crista­
lerías Ganchou. Varios camaradas del 
centro han estado en forma perma­
nente junto a los 83 obreros y sus 
familiares. El edil Cro. Prato ha pre­
sentado una minuta solicitando que 
el Concejo Departamental colabore 
con los obreros por intermedio del 
Departamento de Servicio Social.

> NUEVO LOCAL EN MALVIN

Charla del camarada Trías

Tal como se había anunciado, se 
llevó a cabo, inaugurando el nuevo 
local partidario de Malvín, una charla 
de Vivían Trías que tuvo por tema

“La crisis en el LTuguay”.

El cro. Trías comenzó señalando 
que para estudiar la crisis de nuestro 
país debemos analizar la estructura 
económica.

Desde fines del siglo XIX el mun­
do se divide en naciones oprimidas y 
naciones, opresoras. Por supuesto, el 
Uruguay se encuentra entre las pri­
meras. A partir de la transformación 
del capitalismo competitivo en capita­
lismo imperialista y de la creación 
del mercado mundial, el mundo se 
achicó. “El Mercado y la Economía 
mundial no se organizan libremente, 
sino por los grandes países industria­
lizados y las grandes imperialistas”.

La función de un país semicolonial 
en el Mercado Mundial es proveer 
materia prima barata. Uruguay debe 
producir lanas y carnes. Los bajos 
costos de producción son logrados 
mediante la ganadería extensiva, fa­
vorecida por las condiciones natura­
les, y por ello la base de su explota­
ción agropecuaria es el latifundio. 
Dice Trías: “Entre el latifundio y el 
imperialismo hay una estrecha rela­
ción. El Uruguay no ha organizado 
su economía agraria bajo el sistema 
del latifundio porque, sí, sino porque 
es la forma óptima de producir en 
el sistema capitalista, lanas y carnes 
baratas’. Pero también, son baratas 
por los bajos' salarios que pagan al 
tabajador rural.

Luego Trías señala que “a los paí­
ses subdesarrollados no les falta ca­
pital, lo que ocurre es que el exce­
dente económico es atrapado por la 
estructura del subdesarrolo impuesta 
por el imperialismo”. “En los países 
subdesarrollados, el país consume 
prácticamente, toda la renta que pro­
duce”. La producción agropecuaria, 
básica en nuestro país, queda en los 
bolsillos de poco más de 500 familias 
que componen la oligarquía urugua­
ya. Esta no emplea sus ganancias en 
el desarrollo económico, sino, en el 
lujo, en la especulación y en com­
prar más tierras.

La producción es comercializada 

por los monopolios mercantiles, filia­
les de consorcios internacionales que 
explotan al pequeño productor, a quien 
le compran la cosecha temprano, a 
bajo precio y además le. venden al 
productor los implementos que nece­
sita para su trabajo (por ej-: Bunge 
y Born, produce arpilleras).

Luego están los Bancos, que nq 
están al servicio de la economía na­
cional y cuyo capital fue integrado 
por los latifundistas y los consorcios 
internacionales en su mayor parte.

Luego, Trías realizó una reseña his­
tórica del desarrollo de nuestra in­
dustria. Expresó que cuando murió 
José Batlle y Ordóñez en 1929, el 
país casi no tenía industrias. “El de­
sarrollo industrial del país, es el re­
sultado de causas externas e internas, 
principalmente internacionales”.

En 1929, estalla la crisis capitalista 
y las materias primas que vendía el 
Uruguay, bajaron de precio. Entonces, 
el país no tenía con qué pagar sus 
importaciones. Para defender la ba­
lanza de pagos, para evitar un colap­
so económico, el gobierno prohíbe ¡a 
importación de algunos artículos, a 
otras importaciones le pone impues­
tos muY grandes y a otras les abre 
cuotas. Esto trae como consecuencia 
que se abran industrias para satisfa­
cer el consumo interno. Por eso, la 
industria da un salto más grande con 
Terra que con Batlle. La industria 
se desarrolla más durante la segunda 
guerra, porque además de la crisis in­
ternacional había un bloqueo (por 
ej., falta de nafta) y además, las in­
dustrias de los países beligerantes, 
estaban absorbidas por el esfuerzo de 
la guerra.

Afirma Trías:: “El gran desarrollo 
industrial del Uruguay no es con­
secuencia de la política de ningún go­
bierno sino de la crisis del sistema 
imperialista mundial y especialmente 
de la Segunda Guerra Mundial.”

Las industrias las fundaron los es­
tancieros que eran los que tenían el 
dinero y que ya habían invertido, an­
tes, en los Bancos. A la burguesía 
exportadora de EE.UU;, que vende en 
general, máquinas, le convenía que la 
industria uruguaya se desarrollara un 
poco para que consumiese los artícu­
los que ella producía. El 3,6% de las 
empresas industriales acaparan el 74 
por ciento de. todo el capital invertido 
en la industria nacional. Ese 3,6% es­
tá compuesto en su mayoría por ca­
pitales de consorcios imperialistas y 
capitales latifundistas y bancarios. La 
inmensa mayoría del resto de los es­
tablecimientos son pequeños talleres.

Esta industria nace con tendencia al 
monopolio, que en realidad es una tra­
ba al desarrollo industrial. Un ejem­
plo de esto, es FUNSA dentro de la 
industria cauchera. ”A la postre, el 
capital industrial forma parte tam­
bién del sistema del latifundio”. Si la 
capacidad de consumo del pueblo uru­
guayo aumentase, podría aumentar el 
desarrollo industrial, pero como se 
mantiene estancado, basta con que 
una o dos grandes unidades industria­
les provean al mercado.

Día a día desaparecen las pequeñas 
industrias y aumenta la desocuación. 
Los censos han demostrado que Uru­
guay produce lo mismo que hace 60 
años, pero, para una población casi 
3 veces mayor que la de entonces.

Trías sostiene que en el Uruguay 
no se ha producido un estallido so­
cial, porque existen factores que él 
llama de “amortiguamiento”: baja ta­
sa de crecimiento, condiciones natu­
rales de sus campos y' uno muy im­
portante, el Presupuesto. Más de me­
dio país depende directa o indirecta- 
niente del Presupuesto. Pagándolo, 
el gobierno no sólo aquieta a medio 
país sino que además mantiene el 
mercado interno.

A medida que la crisis avanza (se 
cierran las fábricas) el Presupuesto 
se transforma cada vez más en la co­
lumna vertebral del sistema económi­
co - social del país. Los gremios que 
luchan bajo el ámbito del Presupuesto 
se van convirtiendo poco a poco en 
el nudo de las contradicciones eco­
nómico- sociales.

Luego, explicó las causas de la baja 
de nuestra moneda. Una de ellas, es 
que como los costos de producción 
aumentan, no les conviene a los pro­
ductores vender, y para que la ven­
dan, hacen que los dólares que reci­
ban equivalgan a una mayor cantidad 
de pesos uruguayos.

Señala Trías que la crisis se hace 
cada vez más honda, lo que se apre­
cia, por ejemplo, en la devaluación 
cada vez más rápida de la moneda.

Cuando se. deje de pagar por 2 ó 3 
meses el Presupuesto, vendrá una 
profunda crisis social.

Dijo finalmente: “Hasta que la cla­
se obrera y las demás clases popu­
lares no tengan en sus manos el po­
der del Estado y sean capaces de 
aplicar las medidas económicas que 
el país requiere, no habrá cambios 
económicos y sociales en el Uruguay.” 
“Es decir, que una vez que se ha he­
cho el diagnóstico de la crisis, el pro­
blema deja de ser fundamentalmente 
económico, para ser político.’’

aD sw del ¡rí© braro
PARAGUAY
Manifiesto febrerista

defensa de los mezquinos intereses 
latifundistas y del sistema “interame­
ricano” de dependencia imperialista en 
escala continental.

El Comité Regional de Montevideo 
del Partido Revolucionario Febrerista 
de Paraguay ha emitido recientemen­
te un extenso manifiesto, del que a 
'continuación extraemos algunos párra­
fos, dada nuestra imposibilidad mate­
rial de publicarlo completo.

q , ' . ■ ■■ ■' . , ' . '

■! :
•1 Como en otras partes del mundo,

donde hay opresión interna y domi­
nio imperialista, poderosos intereses 
reaccionarios coaligados —nacionales 
y extranjeros— sostienen, en el Pa­
raguay, al régimen tiránico de Stroes- 
sner y pretenden su continuidad en

A los patriotas campesinos, obre­
ros, estudiantes y a todo ciudadano 
digno, están destinados los asesinos 
con carta blanca, las cámaras de tor­
tura, las cárceles, los campos de con­
centración y de trabajos forzados y 
una sistemática persecución masiva en 
sus hogares, en sus trabajos, en la 
calle y hasta en el exilio.

Ningún dirigente político del Pa­
raguay puede creer ni convencer hon­
radamente, que. la tiranía de Stroes- 
sner, irredimiblemente comprometida 
con los intereses retrógrados del la­
tifundio y del capital financiero ex­
tranjero, tenga propósitos ni posibili­
dades de reencauzar al país en las 
normas de la verdadera democracia, 
porque estas normas són incompati­

bles con la esencia misma de la ti­
ranía, no sólo en lo político, sino, ade­
más, en lo económico, en lo social y 
en lo internacional.

La tiranía es el brazo armado de 
la estructura semifeudal, de la explo­
tación del campesino y del obrero 
sometidos a un nivel de vida misera­
ble en beneficio de la oligarquía y 
de los nuevos ricos que exhiben im­
púdicamente los frutos de sus robos 
y de sus estafas al pueblo.

La tiranía es el gendarme introduc­
tor y defensor de la explotación ex­
tranjera, que se ha apoderado de las 
principales fuentes de riquezas na­
cionales, que ha convertido el terri­
torio nacional en bases estratégicas 
antinacionales y maneja a los “diplo­
máticos” paraguayos como a dóciles 
títeres de la diplomacia del dólar al 
servicio del imperialismo norteameri­
cano.

Los patriotas que sostienen la lu­
cha heroica de nuestro pueblo cons­
tituyen la única vanguardia de la Re­
volución Paraguaya. Son los que con 
su espíritu de sacrificio y de su con­

ciencia incorruptible., representan a 
las grandes masas campesinas, al pro­
letariado urbano, a la juventud estu­
diantil, campesina y obrera, a todos 
los ciudadanos honrados —hombres y 
mujeres— en la marcha hacia la Li­
beración Nacional. Por este camino 
de lucha frontal e intransigente, el 
pueblo paraguayo destruirá al tirano 
y su aparato de sostén, y dictará so­
beranamente su REFORMA AGRA­
RIA, su REFORMA EDUCACIO­
NAL, la RECUPERACION Y NA­
CIONALIZACION de las principales 
fuentes de riqueza y de trabajo1 y su 
verdadera AUTO DETERMINA­
CION en la conducción de la polí­
tica nacional e internacional ¿e la 
patria.

Organizados en los barrios, en las 
fábricas, en las aulas, en los pueblos 
y compañías y otros centros de tra­
bajo, todos los paraguayos pondrán 
a prueba su verdadero patriotismo en 
la gran defensa nacional contra la 
tiranía entreguista, contra la oligar­
quía conciliacionista y contra el im­
perialismo norteamericano, principal 
sostenedor del despotismo y la explo­
tación en e.l Paraguay.
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EDITORI�L

�unque  la Lana Salga
EN EL MOMENTO en que escribimos no se ha definido todavía la pugna planteada 

en las esferas gubernamentales, en torno a cuáles serán las medidas que se adoptarán 
para que la lana se venda y el país obtenga los dólares que necesita, aunque para tenerlos 
por muy poco tiempo, ya que los están esperando los acreedores norteamericanos.

¿Devaluación? ¿Rebaja de detracciones? ¿Modificación de los aforos?

¿Será una heterodoxia imperdonable decir que, a esta altura del proceso de la crisis 
uruguaya, frente a la política económica de la clase gobernante, poco importa una cosa o la 
otra? ¿Que, por cualquiera de esos caminos que salga la lana, no varía, en el fondo, el 
resultado?

Podrán invocarse —no lo dudamos— en el terreno técnico y frente a los problemas 
monetarios inmediatos, argumentos de valor que graviten en favor de una u otra reforma 
Pero lo que nos interesa decir, o repetir, —ya que no entramos en la polémica de orden 
técnico— es que estos hechos prueban dos cosas que no pueden perderse de vista: una. que 
lo que ocurre es consecuencia de una estructura económica, de capitalismo oligárquico, que 
determina el estancamiento y el retroceso de la producción; la otra, que las reformas mo­
netarias con que se enfrenta la situación se suman al torrente de la inflación que enri­
quece a los menos (especialmente a los grandes terratenientes) y empobrece a los más.

Hace 8 días, escribiendo sobre estos mismos sucesos de actualidad, titulamos nuestro 
editorial: “Los ricos más ricos, los pobres más pobres”, es decir la síntesis de una política 
al servicio de la clase dominante. Aunque sean técnicamente valederos, pues, tales o cuales 
argumentos en la elección de la medida cambiaría o monetaria para dar salida a la lana, 
equivalen a las razones que puedan invocarse en una consulta médica para elegir el medi­
camento que prolongue más la agonía.

Todo esto demuestra que la economía uruguaya está gravemente enferma y que el 
síntoma más evidente y doloroso es la inseguridad y el empobrecimiento de la clase obre­
ra y de las clases medias.

Escrito lo que antecede, leemos en “Epoca” el documentado artículo en el que el com­
pañero Vivián Trías prueba que con o sin devaluación ahora, no habrá diferencias subs­
tanciales en las consecuencias que tendrán las medidas que el gobierno tome.

Devaluación “camuflada”, dice Trías, al examinar las medidas substitutivas que se 
anuncian, y que serían, si se adoptan, sólo la antesala de la devaluación franca.

En el fondo la raíz del mal, de todos los males, es la estructura económica que destru­
ye o compromete aspectos esenciales de la vida nacional. Esa tremenda realidad económica se 
refleja en las finanzas con sus déficits crecientemente multimillonarios; en la vida social con 
el azote del costo de la vida en implacable suba, con la disminución real de los salarios y 
de las pasividades, con la desocupación total o parcial, etc.; en el comercio exterior, con 
el estancamiento de las exportaciones y el estrangulamiento, también por esa vía, de la 
economía nacional; menor ingreso, menor volumen de divisas, menor inversión, menor ca­
pacidad de importación; es la política monetaria arrastrada por la avalancha de la inflación.

Son distintos aspectos de un mismo drama.

Las medidas inflacionarias que va a tomar el gobierno, que, posiblemente, ya habrá 
tomado cuando aparezca este número de EL SOL, actuarán, por un determinismo inexo­
rable del régimen, de modo tal que agravarán la crisis estructural y acentuarán las diferen­
cias de clases sociales.

Nadie, con pensamiento honrado puede negarlo.

El mal, no nos cansemos de repetirlo, está en la esencia del régimen, en sus funda­
mentos.

Digamos, una vez más, lo que hemos dicho y explicado muchas veces: las cosas que 
están pasando en el Uruguay son aspectos distintos, políticos, económicos, sociales, mone­
tarios, etc. de una lucha entre un país viejo que muere y otro que pugna por nacer.

Una lucha entre un país viejo que. por estar dirigido en función de los intereses de 
una minoría privilegiada y del capitalismo extranjero, es un país en estado de subdesarrollo 
económico, y, por el otro lado, un país nuevo, que ha de liberarse de las trabas que lo 
oprimen, que le impiden desarrollarse y ser realmente un país, una nación.

Para serlo impondrá transformaciones profundas en la producción agraria e industrial 
y en el comercio exterior. Construirá las bases ineludibles de la Revolución Nacional a tra­
vés de la que marcharemos hacia el Uruguay socialista.

Lo de estos días es una prueba más de la verdad de nuestras ideas y un incentivo para 
acelerar las etapas de nuestra lucha.

Insólita  fianza

Se han emitido  
Bonos  Solidarios

.. La libertad de Raúl Sendic, lí­
der de los trabajadores rurales 
del litoral norte y de sus com­
pañeros Silveira y Pedroso, de­
pende de que se abone la insóli­
ta y exagerada fianza de ciento 
cincuenta mil pesos argentinos, 
lo que traducido a nuestra mo­
neda importa aproximadamente 
veintiún mil pesos.

Las organizaciones firmantes

exhortan a los trabajadores y al 
pueblo todo a aportar lo necesa­
rio para cubrir la suma exigida. 
El pueblo uruguayo garantizará 
con su contribución la libertad de 
estos luchadores populares.

Los aportes —mediante la ad­
quisición de bonos solidarios— 
serán recibidos en las siguientes 
direcciones:

Soriano 1218, casi Cuareim.
Acevedo Díaz 2318, casi Cufia- 

pirú.
Caraguatay 2207, casi Bulevar 

Artigas.
Coronel Alegre 1243, casi Ca­

nelones.
Federación Anarquista Uruguaya 
Frente de Avanzada Renovadora 

Partido Socialista

Grandes cambios
Nuestro distinguido colaborador D. S., un hombre que no per­

tenece a nuestra ideología, se refiere en el artículo que publicamos 
en este mismo número, a los grandes cambios que se producirán en 
la organización del país.

Hace unos días, al pasar por Montevideo el representante de 
una compañía promotora del comercio internacional, habló, en sus 
declaraciones, de los “cambios trascendentales” que habrán de ope­
rarse en las relaciones económicas. ,

Sí; nadie lo duda; pero, al mismo tiempo, va abriéndose camino 
la convicción, la conciencia general de que esos “cambios” tendrán 
un sentido socialista.

Hombres inteligentes, que no están en el campo de los movi­
mientos socialistas, pero que observan y estudian sin prejuicios las 
nuevas realidades económicas, políticas y sociales del mundo, com­
prenden lo que está ocurriendo y no lo callan.

D. S. vincula claramente la transformación con la gravitación 
de la ideología socialista —creemos que esas son sus palabras.

El promotor comercial que habló en el Aeropuerto de Carras’ 
co se refería, evidentemente a la creciente gravitación de las nacio­
nes donde se construye una economía socialista.

Grandes cambios estructurales se producen con ritmo creciente. 
El Socialismo se agiganta. El mundo va hacia él, y él se instala en 
e.l mundo para dar vida a una nueva Humanidad.

¿Necesitaban  
el informe?

Algunos órganos de la pren­
sa colorada (están en el turno 
opositor, aunque hasta por ahí 
no más) divulgan y comentan, se- 
candalizados, los términos del in­
forme preparado por el Sr. José 
Kessler, experto de la 0.1 T., 
sobre la situación de las Cajas 
de Jubilaciones.

Y ahí aparece una serie de co­
sas que todos los uruguayos sa­
ben y que constituyen algo así 
como uno de los atributos esen­
ciales del gobierno de los dos 
partidos tradicionales: explota­
ción y favoritismo político; regí­
menes privilegiados; caos en las 
normas que rigen el sistema y en 
su administración; trámites ina­
cabables que equivalen a la ne­
gación del derecho al retiro; eva­
sión de los aportes; juego políti­

co y electoral que pervierte los 
fines de la previsión social, etc.

No desconocemos el valor do­
cumental del informe Kessler; 
pero lo que interesa destacar es 
que todos los grupos políticos 
del tradicionalismo, entre ellos 
los que tienen como voceros a los 
diarios que hoy se escandalizan, 
son los responsables directos, son 
los autores, son los culpables no­
torios de la situación actual de 
las Cajas y de todas sus graves 
consecuencias sociales.

Mientras las pasividades estén 
sometidas a la férula de los gru­
pos políticos, de sus caudillos y 
caudillejos, mientras puedan se­
guir haciendo el proxenetismo po­
lítico de las jubilaciones, la si­
tuación no cambiará.

Todo esto que se divulga nue­
vamente hoy y que tantas veces 
ha sido denunciado, es la justifi­
cación plena del postulado, al que 
prestamos todo nuestro apoyo, de 
la representación de los afiliados 
en el gobierno de las Cajas.

Una simple imprenta
Cuando el proceso de la inflación no tiene freno y el empapela- 

miento empieza a adquirir proporciones colosales, el Banco mismo, 
dice gráficamente un economista, se. transforma en una simple im­
prenta.

Llega un momento en que la voracidad de billetes, como conse­
cuencia de su creciente envilecimiento, no se registra sólo en el sec­
tor privado, que cada día necesita más para comprar lo mismo, o 
menos, sino que también se manifiesta en el sector público apre­
miado por la multiplicación de sus gastos y los inmensos déficits 
presupuéstales.

Es la situación que se está dando en el Uruguay. De acuerdo 
con las cifras contenidas en un estudio reciente de Vegh Villegas, 
el monto de los medios de pago al 31 de diciembre de 1964 sería 
del orden de los 6.3000 millones de pesos o sea un incremento de 
48 por ciento con respecto al valor correspondiente a fines de 1963.

La cantidad de billetes emitidos, que era a fines de 1963, de 
2.567 millones de pesos, se ha elevado a 3.760 millones a fines de 
1964, con gran aceleración del proceso ya que la referida emisión era 
de 3.075 millones a fines de noviembre, o sea que solamente en el 
mes de diciembre de 1964 se emitieron cerca de setecientos millones.

¡Cómo trabaja la imprenta?



habla el general GIAP

guerra “especiar’ y 
guerrilla popular

★ El autor de la siguiente 
exposición es el Gene­

ral Vo Nguyen Giap, ven­
cedor de los ejércitos colo­
nialistas franceses en Dien 
Bien Phu, y actualmente 
vice primer ministro y mi­
nistro de defensa de la Re­
pública Democrática d e 
Vietnam.

QIEZ AÑOS han transcurrido desde 
la gran victoria de Dien Bien Phu 

y el restablecimiento de la paz. En ese 
lapso, hemos asistido a numerosos y pro­
fundos cambios en nuestro país.

revolución nacional y 
revolución socialista

|!FN EL NORTE, totalmente libera­
do, nuestro pueblo ha iniciado ba­

jo la dirección del Partido, la etapa de 
la Revolución Socialista, la edificación 
del Socialismo. Siguiendo exactamente la 
vía indicada ya en 1930 por el Partido, 
hemos pasado directamente de la revo 
lución nacional democrática a la revo­
lución socialista, sin detenernos en la 
etapa del desarrollo capitalista. Este gran 
acontecimiento sólo ha sido posible gra­
cias a los resultados obtenidos por una 
larga y encarnizada lucha armada contra 
el imperialismo' y sus lacayos, a la vic­
toria obtenida sobre la dominación im­
perialista y colonialista y a la ruptura 
del yugo de la clase feudal de los terra­
tenientes.

El pasaje de la sociedad del Norte de 
nuestro país, de la etapa de la revolución 
nacional democrática a la de la revolu­
ción socialista, testimonia sin discusión 
alguna la posibilidad real de que las re­
voluciones de los países coloniales, se- 
micoloniales y semi feudales, pasen di­
rectamente al socialismo, quedando en­
tendido que la condición previa absolu­
tamente necesaria de tal pasaje es una 
revolución nacional democrática radical 
dirigida por la clase obrera, siguiendo 
un proceso revolucionario ininterrumpi­
do. El poder de democracia popular que, 
en la fase precedente, ejercía en nues­
tro país la dictadura de los obreros y 
campesinos, asume en la nueva fase las 
tareas de la dictadura del proletariado.

Precisamente en las condiciones de la 
creación de un estado de dictadura del 
proletariado, hemos llevado rápidamente 
a cabo el relevamiento económico, ter­
minado la reforma agraria, y emprendido 
luego exitosamente la transformación so­
cialista.

Los obreros del campo, convertidos 
realmente en amos del mismo, ¿e han 
internado voluntariamente en la vía de 
la cooperación, del trabajo colectivo. El 
conjunto de la industria y del comercio 
capitalistas ha experimentado' una trans­
formación pacífica. El sector socialista 
de la economía de estado no deja de de­
sarrollarse y de reforzarse. La explota­
ción del hombre por el hombre está fun­
damentalmente abolida. Las relaciones 
de producción socialistas han quedado 
establecidas.

Nuestro pueblo1 emprende, entusias­
mado, la realización del primer plan 
quinquenal. La industrialización socialis­
ta obtiene sus primeros resultados. Las 
primeras bases materiales y técnicas del

socialismo han sido construidas exitosa­
mente. Marchamos confiados por el ca­
mino de la edificación de una economía 
nacional independiente. La vida, cultural 
de las masas no> cesa de mejorar. El po­
der popular se consolida, la defensa na­
cional se perfecciona.

Este año, en que conmemoramos por 
décima vez la victoria de Dien Bien Phu, 
es también el décimo aniversario de la 
construcción del socialismo. Tal como lo 
ha subrayado el Presidente Ho Chi Minh 
en su informe a la Conferencia Política 
Especial, el norte de nuestro país ha da­
do pasos gigantescos durante estos últi­
mos diez años, período muy corto en la 
historia de una nación. Pasos tales como 
nunca se habían visto en el pasado de 
nuestro pueblo. Estos importantes éxitos 
atestiguan la excelencia del régimen so­
cialista. Con una admirable abnegación en 
el trabajo, señal del espíritu realmente 
revolucionario de la clase obrera y de 
las capas trabajadoras, todos trabajan 
sin pausas, para edificar y defender el 
norte de la patria y hacer de él una ba­
se cada día más fuerte para la lucha de 
reunificación nacional. Al llamado del 
Presidente Ho Chi Minh y del Comité 
Central del Partido, nuestro pueblo ha 
respondido redoblando su entusiasmo en 
la emulación patriótica. Cada uno se 
compromete a “trabajar por dos” en 
testimonio de reconocimiento a nuestros 
compatriotas del sur, cada uno permane­
ce codo con codo con nuestros hermanos 
del sur, que luchan heroicamente contra 
el enemigo común.

De conformidad a lo acordado en Gi­
nebra, nuestro pueblo habría podido es­
tablecer en paz una vida de bienestar y 
de felicidad en un Viet-Nam indepen­
diente, reunificado, democrático y prós­
pero. Pero la tinta de la firma de los 
acuerdos no se había secado aún cuando 
ya los imperialistas yanquis Y sus laca­
yos los violaban impúdicamente, proyec­
tando perpetuar la división de nuestro 
país para transformar —en provecho su­
yo— la zona sur en un bastión y en una 
colonia de nuevo tipo.

“guerra especial” y 
guerra revolucionaria

|F'N EL SUR, puede decirse que el 
cañón de los agresores y de los 

traidores a la patria no ha dejado de re­
tumbar desde la firma del acuerdo de 
armisticio. La administración Ngo Dinh 
Diem, vendida a Norteamérica, aplicó 
una política de terror y de exterminio. 
Ese régimen dictatorial, de tipo fascista, 
emprendió centenares de operaciones de 
rastrillo con su ejército, cometió críme­
nes ’sin nombre, encarceló y asesinó a 
los patriotas. Estos no tenían entonces 
siquiera una barra de hierro para defen­
derse. Luchaban por medios políticos, 
reclamando la garantía del-simple dere­
cho a la vida, el establecimiento de la 
democracia y la realización de la inde­
pendencia nacional. Durante estos últi­
mos años, los imperialistas norteameri­
canos han emprendido deliberadamente 
una intervención armada en el sur, in­
troduciendo personal militar, tropas com­
batientes, decenas de miles de tonela­
das de armamento de todas clases, y 
gastando miles de millones de dólares, 
a razón de más de un millón por día. 
Mediante una guerra no declarada, uti­
lizan al sur como terreno de pruebas de 
lo que llaman la “guerra especial” des 
tinada a destruir al movimiento de libe­
ración de los pueblos. En el Vietnam 
del Sur, el neo-colonialismo del imperia­
lismo yanqui ha mostrado a descubierto 
su rostro odioso y feroz, que en nada 

envidio al del colonialismo tradicional 
del imperialismo francés que conocimos 
antaño, y que incluso lo sobrepasa en 
cuanto a infamia.

Nuestros compatriotas del sur, así co­
mo Ja población entera del Viet-nam, 
aman profundamente la paz. Pero, repe­
timos, la práctica de la lucha revolucio­
naria les ha mostrado claramente que bu 
única salvación consistía en oponerse por 
la violencia política y armada de las am­
plias masas, por la guerra justa de todo 
el pueblo, a la violencia y a los actos 
de guerra del enemigo. Nuestros com­
patriotas del sur, se han levantado por 
eso, para emprender una guerra patrió­
tica y liberadora

Bajo la Bandera del Frente Nacional 
de Liberación del Vietnam del Sur (F. 
N.L.), nuestros catorce millones de com­
patriotas estrechan su unión y luchan 
como un solo hombre para salvar sus 
hogares y su paí-. El Manifieto y el 
Programa de Acción del F. N . L. han 
trazado sin equívocos las líneas a seguir 
para terminar la revolución nacional de­
mocrática. derrotar al nuevo colonialis­
mo del imperialismo americano y sus 
agentes, formar un gobierno democráti­
co de coalición nacional, conquistar la 
independencia, la democracia, la paz, la 
neutralidad, y caminar hacia la reunifi­
cación pacífica de nuestra Patria. Refle­
jo de las aspiraciones fundamentales más 
caras para nuestros compatriotas del sur, 
estos textcs agrupan alrededor del F 
N.L. a todas las clases revolucionarias, a 
todas las personalidades patrióticas, sin 
distinción ¿e nacionalidad, de religión ... 
de * política. El prestigio del
F.N.L. gana terreno cada día. Su lu­
cha heroica despierta, en escala interna­
cional. una simpatía y un apoyo cuya 
amplitud y cuyo poder eran desconoci­
dos hasta ahora en la historia de la lu­
cha revolucionaria de nuestro pueble.

Ajustándose a la correcta línea del F 
N.L, nuestros compatriotas han empren­
dido una guerra del pueblo, heroica y ■ 
encarnizada, bajo formas de lucha revo­
lucionario tan variadas como repleta^ de 
espíritu creador. Del campo a la ciudad, 
de la montaña a la llanura, la lucha po­
lítica se injerta íntimamente con la lu­
cha armada. Las amplias masas popula­
res, organizadas en un intrépido ejérci­
to político, libran una lucha directa con­
tra el enemigo, por la reivindicación del 
derecho a la vida y por la slibertades ele­
mentales del hombre, por la indepen­
dencia y la democracia. Mientras tanto, 
la guerrilla surge y se intensifica rápi­
damente por todos lados. Las tropas de 
liberación del heroico Vietnam del Sur, 
se vieron obligadas, apenas nacieron, a 
luchar en condiciones extremadamente 
duras y penosas. Tuvieron que oponer 
su heroísmo a las armas más modernas 
del enemigo, a quien tuvieron que arran­
cárselas para poderse equipar. Y no por 
eso dejaron de infligir al adversario una 
derrota tras otra, llevando a cabo vale­
rosas hazañas, y sembrando el descon­
cierto entre sus filfas.

los yanquis en un callejón 
sin salida

L-A GUERRA PATRIOTICA de 
nuestros compatriotas del sur ha 

entrado en una nueva fase de desarrollo, 
en que la relación de fuerzas se modifi­
ca en ventaja nuestra a expensas del 
enemigo. El Plan Staley - Taylor para 
terminar la guerra en 18 meses fracasó 
estrepitosamente. Aplicado en el Sud- 
Vietnam, el sistema de las “aldeas estra­
tégicas” considerado por el enemigo co­
mo la experiencia más sensacional y 
más eficaz extraída de la práctica de las 

guerras contrarrevolucionarias llevadas 
a cabo anteriormente en Grecia, en Ma­
lasia y en las Filipinas, arde por los 
cuatro costados, bajo el fuego de la lu­
cha política y militar de nuestro pueblo. 
Nada, ni el aumento del efectivo del 
ejército a medio millón de hombres, ni 
el aumento del número de consejeros y 
de tropas de combate yanquis a varias 
decenas de miles, ni el furioso empleo 
de las tácticas y de las armas conside­
radas más modernas, en las operaciones 
antiguerrilleras, ni la utilización de los 
más bárbaros procedimientos, como el 
bombardeo con napalm o el rociamiento 
con productos químicos tóxicos, nada de 
ello ha impedido que los imperialistas se 
encuentren cada vez más impotentes an­
te la acumulación de sus reveses. Están 
literalmente prisioneros en un “callejón 
sin salida”. Sus contradicciones internas 
aumentan cada día. Los imperialistas 
norteamericanos han tenido que cam­
biar por dos veces de caballo en medio 
de la corriente, en un corto lapso y re­
currir a los golpes de estado. Pero des­
pués de cada putsch, sus filas se debili­
taban en vez de fortalecerse, cayendo la 
moral de sus tropas cada vez más. Pa­
ra hallar una vía de escape, los imperia­
listas se dedican actualmente a intensifi­
car su agresión armada. Podemos afir­
mar, sin embargo, que no existe arma 
moderna, táctica maravillosa, o nuevo 
agente por más hábil y sanguinario que 
sea, capaces de salvarlos de su situación 
cada vez más crítica. Aún en los medios 
políticos y militares de los Estados Uni­
dos, nadie cree ya en la existencia de 
una solución rápida para su guerra de 
agresión en el Viet Nam del Sur. Me­
jor aún: que la idea de que dicha guerra 
se encamina inexorablemente hacia una 
derrota total invade cada vez más los 
espíritus.

la segunda resistencia
RECIENTEMENTE. con la finali- 

dad áe levantar el ánimo decaído 
de sus tropas, los imperialistas nortea­
mericanos y sus lacayos han pregonado 
que tenían la intención de llevar la gue­
rra al Viet Nam del Norte. Nosotros 
afirmamos que toda acci< n aventurera 
encaminada a atenta-- contra la seguridad 
del Norte equivaldrá par . ellos al sui­
cidio. El ejército y la población del nor­
te los aniquilarán, sir. duda alguúa. Y 
nuestros compatriotas del sur sabrán in­
tensificar la guerra de liberación y ex­
pulsarlos del país.

La población entera del Norte, en 
ocasión del 10® aniversario de Dien Bien 
Phu, envía a sus hermanos y hermanas 
del sur su cordial saludo, con la “deter­
minación de luchar y de vencer”. Esta­
mos orgullosos de su lucha de veinte lar­
gos años sin desfallecimientos. Luego de 
haber combatido en el pasado, junto al 
pueblo entero, contra el antiguo colo­
nialismo del imperialismo francés, con­
tinúan actualmente con éxito una segun­
da resistencia sagrada contra el nuevo 
colonialismo del imperialismo norteame­
ricano y sus vasallos. Armados de una 
voluntad indomable y de un heroísmo sin 
igual, infligen al enemigo pérdidas se­
veras, e ilustran una vez más la gran 
verdad de nuestra época.

En las condiciones actuales del mum 
do, un pueblo, por más pequeño y débil 
que sea, una vez que se ha levantado pa­
ra luchar unido, siguiendo una línea jus­
ta, si está determinado a luchar por la 
independencia y la paz, es enteramente 
capaz de vencer a las tropas poderosas 
de los imperialistas agresores y de los 
traidores, sus lacayos, y de hacer fra­
casar cualquier agresión de los impe-- 
rialistas y de los colonialistas ya tengan 
éstos que ver con el colonialismo tradi­
cional o con el neo - colonialismo.

Los pueblos del mundo no escatiman 
esfuerzos para estimular la justa lucha 
de nuestros compatriotas del sur, consi­
derándola como el combate de vanguar­
dia de la humanidad progresista contra 
el enemigo más feroz de los pueblos del 
mundo, el imperialismo norteamericano. 
Nuestros compatriotas del sur sabrán por 
cierto mostrarse dignos de simpatía y de 
un apoyo tan preciosos. No queda duda 
de que el sur, tan querido para nosotros, 
será liberado, y de. que nuestra patria 
será reunificada. Los imperialistas yan­
quis y sus lacayos no podrán escapar a 
una completa derrota.

Traducido de la revista 
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cañón  
contra  
cañón

Los seis días de la batalla de Binh 
Gia constituyen un jalón decisivo, de la 
guerra del Vietnam meridional.

Sobré la carretera del cabo Santiago, 
a sesenta y cinco kilómetros de Saigon, 
Binh-Gia es una gran aldea, cuya iglesia 
tiene ínfulas de catedral. Seis mil cató­
licos de Vietnam del Norte encontraron 
en ella, luego de Dien Bien Phu, una 
segunda patria. Difícilmente se les po­
dría sospechar, por lo tanto, de pactar 
con los rebeldes, de mantener detrás de 
sus murallas de barro coronadas con una 
triple red de alambradas, a esa quinta 
columna cripto comunista que hoy en 
día existe en todas las aldeas estratégi­
cas de la región. Y sin embargo, Binh- 
Gia ha sido escogida por el estado ma­
yor del ejército popular, para subrayar 
de manera definitiva su determinación de 
pasar a la ofensiva en 1965.

El F.N.L. se siente ya I01 suficiente­
mente fuerte, como para realizar su viejo 
sueño: atacar al adversario con sus mis­
mas armas, batallón contra batallón, ca­
ñón contra cañón. Sólo le faltan los 
aviones.

El P de enero, el estado mayor de Sai­
gon consideraba que el asunto había ter­
minado: Binh-Gia había sido recuperada, 
el enemigo huía, la carretera nacional 
estaba de nuevo abierta. Pero al día si­
guiente, sobre esta misma carretera, una 
compañía gubernamental fuertemente ar­
mada perdía más de la mitad de sus efec­

tivos. El ejército popular demostraba asi 
que, por más que había decidido modi­
ficar su estrategia, no tenía sin embargo 
la menor intención de cambiar de tác­
tica. Su fuerza principal, hoy como ayer, 
reside en su rapidez de movimiento, y en 
la habilidad de sus unidades para des­
vanecerse de pronto en la naturaleza, y 
reaparecer donde sea necesario, como 
por encanto.

Basta con que, el combatiente deje el 
fusil, se quite el cinturón y las sanda­
lias de goma, para convertirse en un 
simple campesino, uno entre tantos. Bas­
ta igualmente una simple consigna, para 
que toda una aldea se ponga en camino 

en la noche, llegue a la vecina carretera 
nacional y destroce varios centenares de 
metros de calzada antes del alba, a re­
serva de volverla a reparar al día si­
guiente ante las órdene¿ de la autoridad.

El F.N.L. no obtuvo de inmediato la 
adhesión de los aldeanos. Pero aplicó in­
cansablemente los principios expresados 
por Mao Tsé Tung durante la guerra 
civil china, e hizo todo lo posible por 
demostrar a los campesinos que sus ene­
migos eran los mismos. En los hechos, 
cada vez que se produce un combate, la 
aviación de Saigon interviene, y las al­
deas arden. ¿Cómo no iba a unirse la 
campaña a la insurrección, ante un juego 
tan cruel?

Por otra parte., y simultáneamente, se 
ha ido creando una leyenda, en la que 
el guerrillero se ve adornado por las vir­
tudes de los héroes. Los niños de las 
ciudades sueñan con unirse a los de los 
arrozales, que se. encuentran en el cora­
zón del combate y que sirven como agen­
tes de enlace entre los grupos rebeldes. 
Con ello, el reclutamiento se ve facili­
tado.

En cada centro urbano, las células co­
munistas son rápidamente informadas •— 
incluso por simples charlas fe los jo­
venes entre ellos — de las vocaciones 
que -urgen. Se trata entonces de tomar 

contacto con los futuros guerrilleros, de 
confiarlos a un responsable apenas ma­
yor que ellos (17, 18 años), quejes en­
señará los primeros principios de la dis­
ciplina. Comienza así su formación po­
lítica, rudimentaria. Se. les utiliza en mi­
siones locales de poca importancia. Lue­
go, son enviados a la selva.

En ella terminarán su instrucción y se­
rán orientados, según sus capacidades, 
hacia una de las ramas de la acción clan­
destina: combate, sabotaje, propaganda o 
información. O, también, podrán ser in­
tegrados a los servicios anexos indispen­
sables a la guerrilla: talleres, arsenales 
rudimentario, imprentas, hospitales de la 
selva, etc.

La selva, simultáneamente refugio y 
escuela de resistencia, es impenetrable 
para cualquiera, menos para el ejército 
popular. Los pocos senderos que la cru­
zan han sido sembrados de trampas. En 
los claros, rejas de bambú afiladas como 
hojas de afeitar e inclinadas de 45 a 60 
grados, constituyen el suplicio de los co­
mandos paracaidistas. Hay árboles de­
rribados, empalizadas, fosos. Hay redes 
de alambradas...

Y en cuanto a cruzar a través del bos­
que, sólo puede pensar en ello quien des­
conozca lo que es la selva del Asia Sudo­
rienta!. Es un conjunto inextricable de 
lianas, espinas de bambú, precipicios y 
rocas. Hay que abrirse paso con el ma­
chete, arrastrarse, trepar, vadear arro­
yos infestados de sanguijuelas, luchar 
permanentemente contra los mosquitos, 
las hormigas y las garrapatas. Es, senci­
llamente, un infierno.

El ejército popular ha hecho sin em­
bargo de este territorio su dominio. Tie­
ne en él sus puntos de referencia. Nunca 
ningún guerrillero se ha extraviado. 
Cierto es que algunos de ellos viven 
en la selva desde hace nueve años. En 
ése lapso se han adaptado, utilizando los 
métodos de las tribus primitivas Cham 
y Moi. Estas eran, antes de la guerra, 

Ias únicas que habitaban la selva.
Los tanques y los coches blindados 

nada pueden contra ella. Y las tropas 
gubernamentales, entrenadas a la ame­
ricana, sobrecargadas con un material 
demasiado voluminoso y acostumbradas 
a un sistema de abastecimiento occiden­
tal, no pueden tener la rapidez de mo­
vimiento de sus adversarios.

Los soldados del F.N.L., por el con­
trario, perfectamente adaptados al te­
rreno y entrenados para el combate noc­
turno, son capaces de caminar diez kiló­
metros con cincuenta quilos a la espalda. 
No hay intendencia: se alimentan con 
un poco de arroz y de pescado seco. No 
hay problemas de abastecimiento de par­
que: tienen escondites en las selvas o 
en las aldeas de los arrozales.

Es cierto que al decidirse a entablar, 
cada vez con mayor frecuencia, comba­
tes mayores a escala de varios batallo­
nes, del regimiento e incluso de la divi­
sión, los jefes del ejército popular se 
ven obligados a apoyar a sus unidades 
con armas pesadas. Hasta ahora, se con­
formaban con bazookas, ametralladoras 
de 12,7 y morteros. Ahora necesitan ar­
tillería de campaña.

Dicho material existe. Está almace­
nado en las cuevas de la cordillera, am- 
namita, a lo largo de la célebre pista Ho 
Chi Minh, que, parte del Vietnam del 
Norte y cruza el territorio de Laos. Su 
transporte, en piezas sueltas, a espaldas 
humanas, no plantea ningún problema 
más delicado que los que ya resolvió el 
general Giap, hace diez años, en Dien 
Bien Phu.

La cortina se ha levantado en Binh-Gia, 
permitiendo pensar que algunas zonas 
rebeldes, en las regiones de Turane y 
del Cabo Santiago, ya están provistas 
de las baterías indispensables para una 
lucha con armas iguales. La propia Sai­
gon se encuentra, pues, al alcance del 
fuego rebelde.

(de “L’express”)

Ud. debe saber que no se exige garantía. f f - .» ’fí M
Ud. debe saber que no se exige declaración jurada de bienes.
Ud. debe saber que la diferencia del 40% es sobre deuda sin intereses.
Ud. debe evitar que se suspenda su crédito en plaza.
Ud. puede estar al día con la Caja.
Ud. puede pagar sin recargos, multas ni intereses.
Ud. puede pagar hasta en 120 cuotas con el 8% de interés de plazo.
Ud. puede pagar hasta en 240 cuotas con el 12% de interés de plazo.
Ud. puede evitar multas por no estar afiliado.

Recuerde  que el plazo de la Ley 29/10/964 vence el 29 
de Enero, y que posteriormente  no podrán  concertarse  

otras  facilidades  pues todas  han sido  derogadas
Infórmese: <
Capital: Dante 1851, planta baja, sección GESTION Y COBRO, en los siguientes horarios: de 7 y 30 

a 12 horas y de 14 a 17 horas.
Interior: Agencias y Sub-Agencias de la Caja.

C�J�  DE JUBIL�CIONES  Y PENSIONES DE L�  INDUSTRI�  Y COMERCIO



El Uruguay  y su Lana

«ími: más lana de mejor calidad; de ca- 
más alta y uniforme.

Me refiero a la producción de fibras 
sintéticas que viene aumentando en todo 
d mundo y significa una amenaza para 
ih producción de fibras naturales, como 
Jb lana y el algodón. Son temibles com­
petidoras.

La revolución tecnológica contempo­
ránea agrava lo§ términos del problema 
para los países productore^ de lana.

La mayor parte de la ropa de señora 
y una gran parte de la de hombres se fa­
brica hoy con materias primas que no 
son lana ni algodón.

Para defender nuestra lana se requiere 
la participación, la coordinación de todas 

las etapas: producción, comercialización, 
industrialización, de manera que se ase­
gure una lana de calidad tal que pueda 
enfrentar con éxito la competencia de 
las fibras sintéticas.

Esto no se legrará con que el progre­
sista ganadero don Fulano de Tal haya 
incorporado nuevas técnicas que asegu­
ren una producción altamente mejorada 
en su establecimiento, ni con que lo ha­
gan varios Fulanos de Tal.

Tiene que llegarse a resultados uni­
formes en materia de calidad, de clasi­

ficaciones, de preparación, etc.
A todo eso sólo se llega a través de 

algo que está impuesto por la comple­
jidad o multiplicidad de las etapas deí 
proceso económico, que comprende las 
condiciones de producción en los esta­
blecimientos rurales, la comercialización 
interna, la actividad de las fábricas, la 
exportación.

Se llama planificación económica.
¿Puede llegarse a ella bajo el régimen 

actual? Dejo la respuesta a los socia­
listas.

�NC�POTR�  GR�N BEBID�



Escribe:  OSC�R  ZUNINO

OSE: El Estado  contra  los Funcionarios
• Los funcionarios de O.S.E. realizan paro de brazos 
caídos en reclamo de la retroactividad de su Presu­
puesto al Io de Enero del 64. • El Directorio y la 
mayoría del Consejo Nacional de Gobierno, declaran 
no estar dispuestos al envío de un Mensaje Comple­
mentario, que contemple los reclamos del funcionaria- 
do. • Las medidas de lucha se extienden, mantenién­
dose en servicio el personal de bombeo y usinas de 
purificación. • El Directorio emplaza a los trabaja­
dores. • Una vez más se amenaza con la interven­
ción del Ejército.

•&.. Los funcionarios de las Obras Sa­
nitarias del Estado vienen cumplien­

do un paro de brazos caídos en reclamo 
de la retroactividad al 19 de enero de 
su Presupuesto recientemente sanciona­
do. La medida es la culminación de in­
tensas gestiones, que no arrojaron re­
sultados positivos, ante las autoridades 
del organismo.

La Federación de Funcionarios de 
OSE, aparte de los argumentos clásicos 
en materia de mejoras salariales, realizó 
una amplia fundamentación jurídica que 
puso en claro la realidad de un servicio,, 
que como el de OSE, se ha pretendido 

REMITIDO
La �sociación  de Bancarios  se dirige  a la 
Opinión  Pública;  y a los Sres. Gobernantes  
con relación  al problema  del Banco Regional

Una vez más un sector de trabajadores ban­
carios sufren la angustia de una probable ines­
tabilidad funcional como consecuencia de he­
chos a los que son totalmente ajenos.

Al amparo de una legislación inadecuada se 
desenvuelve la labor bancaria no contemplan­
do integralmente los auténticos intereses del 
país.

Así ha proliferado la improvisación dentro 
de un sector de actividad que por su impor­
tancia y repercusión e.n el plano nacional de­
biera ser controlada más eficientemente por la 
ley y por quienes tienen la responsabilidad de 
aplicarla. En otro plano, pero dentro de un 
marco que va siendo ya normal, se desnatura­
liza la función bancaria intentando desplazarla 
a sociedades laterales (financieras) que actúan 
incluso en los mismos locales que los bancos.

Se desvían así las ganancias de éstos, que 
no van en definitiva a sus naturales destinata­
rios y a través de. esas organizaciones se bus­
ca eludir el pago de impuestos, como también 
realizar actividades esencialmente especulati­
vas ajenas por su naturaleza y por la costum­
bre al negocio bancario.

En esa política desacertada están las verda­
deras causas del alto costo del dinero, política

que sin el control elemental que las circuns­
tancias exigen, convierten al ahorro público 
nacional en una riqueza que poco tiene que 
ver con una distribución racional del crédito 
a favor de una producción sana y del pueblo 
trabajador.

Ante estas circunstancias la Asociación de 
Bancarios del Uruguay ofrece una vez más su 
colaboración a fin de elaborar una ley de ban­
cos auténticamente representativa de los inte-, 
reses y necesidades nacionales, y agrega que 
luchará con todas sus fuerzas para destruir el 
fantasma del desempleo que amenaza a sus afi­
liados del Banco Regional.

Frente a estos hechos la Asociación de Ban­
carios del Uruguay estudia intensamente todas 
las posibles soluciones que eviten el caos so­
cial, incluso la nacionalización parcial y pro­
gresiva de la banca privada, si ello resultase 
necesario.

Como organización sindical consideramos que 
hemos llegado a la suficiente madurez como 
para exigir nuestra participación en la solu­
ción de los problemas que afecten directamen­
te a la sociedad que integramos.

ASOCIACION DE BANCARIOS
DEL URUGUAY

relegar de la órbita de los Entes Autó­
nomos y Servicios Descentralizados. El 
Gobierno, que desde muchos años viene 
insistiendo sobre la característica distin­
ta del organismo, ha descargado toda su 
frustrada política de cortes que con re­
lación a los otros organismos pretendie­
ra imponer, sobre los trabajadores de las 
Obras Sanitarias.

Los incongruentes argumentos que en 
principio se esgrimieron, fueron sustitui­
dos poco a poco por la razón de la fuer­
za. Con ello se ha creado una situación 
de tensión que en cualqueir momento 
puede tener graves derivaciones.

La mayoría del Consejo Nacional de 
Gobierno había declarado tiempo 

atrás su negativa de enviar un Mensaje 
Complementario a la Rendición de Cuen­
tas del 63. La actitud respondía a los 
reclamos que de diversos sectores del 
funcionariado se hacían en procura de 
complementar las escasas mejoras obte­
nidas «n sus respectivos presupuestos. El 
envío del Mensaje Complementario, ad­
quiere sin embargo, características espe­
ciales en el caso concreto de OSE. Todos 
los proyectos presupuéstales, con excep­
ción del organismo que nos ocupa, fue­
ron sancionados con vigencia retroacti­
va a enero del 64. La desventaja del fun- 
cíonaríado de las Obras Sanitarias, con 
relación a los restantes es notoria. ¿Por 
qué esa discriminación? ¿Qué argumen­
tos justifican tal actitud? Ni el Consejo 
de Gobierno ni el Directorio han dado 
razones que justifiquen la discriminación.

Ante tales hechos, la Federación de 
Funcionarios de O.S.E. optó por 

intensificar las medidas de lucha supri­
miendo todos los servicios salvo aque­
llos indispensables para el normal sumi­
nistro de agua a la población. Unica­
mente desempeñan sus tareas normal­
mente el personal de bombeo y usinas 
de purificación. La medida de lucha que 
comprende a toda la República se vie­
nen cumpliendo en forma efectiva ma­
nifestándose un profundo sentido de uni­
dad en el gremio y una gran disposición 

de. lucha. Es de destacar que habiéndose 
registrado desperfectos en el suministra 
de agua en varias zonas del territorio 
nacional, la Federación autorizó al per­
sonal de reparaciones a desempeñar sw 
tareas a fin de restablecer el servicio c<mb 
el menor perjuicio para la población.

La actitud asumida por los funciona 
rios al ampliar las medidas de lucha, tur 
vo como respuesta el emplazamiento y 
la amenaza de declarar vacantes los car­
gos que ocupan los trabajadores en con­
flicto. La medida, no por reiterada deja 
de ser grave, ya que aparte de atacar di 
derecho de huelga amparado por la Cons­
titución, crea una situación que puede 
conducir al debilitamiento del grenrist 
El hecho es que el emplazamiento fon-1 
mulado por el Directorio de O.S.E. 
ha encontrado eco dentro del funciona-* 
riado.

Las perspectivas, por cierto, no smi 
nada halagüeñas. La Asamblea realizadla 
por el funcionariado el martes 19, para 
discutir una fórmula presentada por d 
Directorio, no hizo más que confirmar la 
medida de paro de brazos caídos, pre­
sentando una contrapropuesta en la qw 
están comprendidas todas las reivindica­
ciones postuladas. El Directorio, de 
acuerdo a la resolución de Asamblea 
tiene tiempo hasta el día de hoy para 
contestarla. De no hacerlo, el funciona- 
riado de. O.S.E. se declarará en Huel­
ga General por tiempo indeterminado.

Todo indica, de acuerdo al giro que 
han tomado los acontecimientos, que te 
probabilidades de intervención de la tro­
pa son cada vez mayores. Es probable^ 
incluso, que al salir .esta edición a la ca­
lle la intervención ya se haya consuma-" 
do. De cualquier manera, y dada la for­
ma en que se precipitaron los acontecí-* 
mientes, estamos frente a un conflicto de 
real envergadura, que podrá tener en el 
correr de los próximos días graves deri­
vaciones.

Seguros estamos de que la solidaridad 
de. la clase obrera hará sentir todo sra 
peso sobre aquellos que, perturbadas? 
sus vacaciones en Punta del Este, des-51 
cargan todo su resentimiento de clase 
sobre el pueblo trabajador, no sólo a 
través de, la política de retaceo que haa 
pretendido llevar adelante con el funcio­
nariado, sino también ante la política an- 
ti popular que día a día se hace sentir 
sobre la inmensa mayoría de la pobla­
ción.

Queda hoy confirmado todo lo que cr’ 
presamos con relación a las conquiste 
logradas por los trabajadores del Esta­
do. Aquellos porcentajes de aumentos 
logrados, no sin antes realizar intensas 
movilizaciones, han quedado a las pocM 
semanas tan desactualizados, que el po­
der adquisitivo de sueldos y salarios es 
inferior con relación al de seis meses 
atrás.

Pero la cosa todavía no ha terminado, 
A la tremenda ola de impuestos que se 
ha registrado recientemente, le habrá de 
seguir sin duda, en los próximos días, 
un verdadero maremoto.

ACLARACION
En nuestra edición de la se­

mana pasada, por un involunta­
rio error nuestro, la nota titula­
da “Leyendas de sangre en la 
enseñanza española” salió sin fir­
ma. Queremos aclarar que perte« 
nece a nuestro colaborador Sr. 
Moisés Gerber, a quien pedimos 
sepa disculpar el error.



el uruguay y su lana
Algunos aspectos de su producción y su comercialización. 
Cantidad y calidad - Uruguay y Nueva Zelandia - Sis­
tema anacrónico de venta - ¿Por qué no se expropia? 

Las fibras sintéticas - El único camino.
pedido del Dr. Cardoso, y aun­
que no pertenezco a la ideolo­

gía que EL SOL representa, escri­
bo estos párrafos sobre nuestra la­
na o, mejor dicho, sobre algunos 
aspectos de la producción y comer­
cialización de la lana uruguaya, 
puestos estos días sobre el tapete 
de los problemas nacionales inme­
diatos, y que en verdad, integran la 
que, en mi opinión, es la cuestión 
principal y permanente de nuestra 
economía.

Creo que es una cuestión que in­
teresa a los sectores obreros y de 
izquierda tanto o más que a los de­
más sectores de la sociedad uru­
guaya. Los grupos políticos como 
el Socialismo que, por su fuerza 
potencial y por la gravitación de 
su ideología en el mundo contem­
poráneo, se creen llamados a ser 
(no discuto este problema político) 
factores de grandes cambios en la 
organización del país, hacen bien 
en prestar especial atención a un 
aspecto básico, el más importante 
de todos, de la economía uruguaya.

Si no acreditan preocupación por 
él y conocimiento de los conductos 
por los que ha de conseguirse la 
multiplicación y el mejoramiento de 
nuestro renglón principal, se en­
contrarán con las dificultades que 
surgen del choque con la realidad 
económica, que es lo que hace fra­
casar a los movimientos políticos 
mejor intencionados, sean de la 
orientación que sean.

Los sindicatos de obreros, cuyo 
trabajo depende de la preparación 
para exportar y de la industrializa­
ción de la lana, han planteado en 
este período crítico soluciones pa­
ra la defensa de sus intereses de 
trabajadores, s o 1 u c i o n es que se 
vinculan directamente con el pro­
blema económico general y a las 
que, como vemos, se llega a tra­
vés de otros enfoques.

Estoy bastante alejado de las ac­
tividades económicas que se rela­
cionan con el problema de la lana. 
No obstante, accedo a dejar correr 
la pluma para hacer algunas refle­
xiones generales sobre la relación 
entre nuestra lana y la situación 
de nuestro país (presente y futura) 
en estos momentos en que la falta, 
de comercialización del noble pro­
ducto es uno de los factores que 
llevan a la devaluación del peso

Cantidad y calidad
A propósito de los problemas 

monetarios que se relacionan con 
la no comercialización del textil, 
han vuelto a manejarse cifras del 
quilaje de las zafras y algún co­
mentarista se ha referido al rendi­
miento por oveja, a los efectos de 

fundamentar sus cálculos.
Esto se relaciona con la cantidad 

y con la calidad de los ovinos que 
pueblan los campos del país.

Puede decirse —lo dijo noches 
pasadas el Dr, Carlos Quijano en 
una exposición radial— que si bien 
tenemos hoy, en números redondos, 
la misma cantidad de ovinos que 
teníaijios en 1908, su calidad ha 
mejorado. Sí, en algún aspecto.

Desde el punto de vista del asun­
to que estamos tratando, ¿en qué 
se aprecia, fundamentalmente, esa 
mejora en la calidad? En el ren­
dimiento de lana por animal.

¿Y qué nos dicen las cifras? Que 
tomando globalmente la producción, 
el promedio del rendimiento se mo­
difica muy lentamente y muy poco. 
Alcanza, según las últimas estima­
ciones, a 3,9 por animal, cuando 
en EE. UU. es de 4,4 y en Nueva 
Zelandia de 5,7.

¿Por qué nos ocurre eso? Por la 
no aplicación de medidas de orden 
técnico en el mejoramiento de ani­
males y de praderas. Tanto la ca­
pacidad alimenticia de los campos, 
de modo de permitir criar un ma­
yor número de ovejas, como la pro­
ductividad de cada lanar, sólo se 
pueden lograr con mejoramiento de 
las praderas y de la calidad de los 
rebaños.

Pero, como la posibilidad econó­
mica de aplicar esas medidas sólo 
existe, en términos generales, para 
los ganaderos que explotan gran­
des extensiones, el progreso técnico 
no se nota, ya sea por desinterés 
económico en la aplicación, en vista 
de la abultada ganancia de la ex­
plotación en las condiciones actua­
les, ya porque el mejoramiento in­
tensivo se limita a una parte de la 
vasta producción.

De donde es necesario reconocer 
que, tanto en lo referente a la can­
tidad de ovinos como a la produc­
ción por unidad, la solución depen­
de mucho de la extensión de los 
predios destinados a la cría de ove­
jas ya que, por lo dicho, el latifun­
dio conspira contra la cantidad y 
contra la calidad.

Nuestras estadísticas prueban dos 
cosas igualmente importantes: pri­
mera, que la cantidad de lanares por 
hectárea de pastoreo es mayor en 
los predios que tienen entre 100 y 
500 hectáreas; segunda, que la pro­
ducción de lana por hectárea alcan­
za los valores más altos en los pre­
dios entre 200 y 1000 hectáreas.

Son cifras que demuestran que 
el mayor número de lanares y la 
mayor producción de lana por hec­
tárea se encuentran en los predios 
pequeños y medianos. Son, por otra 
parte, cifras que condenan tanto al 
latifundio como al minifundio.

Con esto estamos tocando el cen­
tro del problema que condiciona el 
futuro económico del país ya que, 
a esta altura de su evolución y con 
un mejor conocimiento de todas sus 
posibilidades, nadie puede discutir 
que ese futuro depende, en parte 
esencial, de la cantidad de ovinos 
y de su rendimiento en lana.

Comparaciones
El Dr. Carlos Frik Davie en su 

libro “El ejemplo de Nueva Zelan­
dia” hace unas comparaciones muy 
significativas. Recuerda que en 
1908 llegamos en el Uruguay a un 
máximo de 26 millones de lanares 
y que en ese año nuestra población 
apenas había sobrepasado el millóq 
de habitantes. Da luego la cifra de 
la población estimada en 1956 por 
encima de los 2.600.000. De ahí 
que la relación lanar - habitante pa­
sara de 1908 a 1956 de 25.21 a 8.85. 
Como se ve, son cifras que se man­
tienen con los resultados censales 
últimamente obtenidos.

Agrega que si tomamos en cin­
cuenta años la evolución de los la­
nares en Nueva Zelandia, nos en­
contramos, en cambio, con estas ci­
fras: hacia 1910 la población neo­
zelandesa apenas llegaba al millón 
de habitantes y su dotación lanar 
sobrepasaba los 24 millones; en 
1956 alcanzaba los dos millones de 
habitantes, pero habían aumentado 
sus lanares a 40 millones, para acer­
carse en 1959 a los 47 millones.

Pero hay que vender 
lo que producimos

Quien lea estas líneas y relacio­
ne el tema con lo que está ocurrien­
do en estos mismos momentos en 
nuestro país, en el que la no co­
mercialización de la lana ha creado 
un grave problema, se dirá: no bas­
ta producir más y mejor; hay que 
saberlo vender. Y así es, en efecto; 
parece que nosotros no “sabemos” 
vender. (Hay algunos que “la sa­
ben” demasiado.)

La venta, tanto para industriali­
zación o semiindustrialización lo­
cal como para exportación, no se 
hace de acuerdo con normas gene­
rales que tengan en cuenta el in­
terés también general. Se hace en 
el momento y en las condiciones 
que determine cada dueño de es­
tablecimiento de acuerdo con su 
propio enfoque personal que es. mu­
chas veces, definido por propósitos 
de especular con los altibajos de 
los precios, con una “acertada” en 
el momento de vender y ahora, en 
la moda de hoy, con las posibles 
y esperadas modificaciones de va­
lores monetarios, aforos, detraccio­
nes, etc.

En estas condiciones, el interés 
colectivo queda supeditado al inte­
rés privado de una minoría que re­
suelve, sólo de acuerdo con él, la 
comercialización de un producto del 
que depende la estabilidad de la 
economía del país. Grave contra­

dicción.
Es, por otra parte, un mercado 

caótico desde que está regido por 
las decisiones particulares, determi­
nadas a veces por motivos imprevi­
sibles, ajenos a la conveniencia ge­
neral.

Sería, entonces, perfectamente le­
gítimo el funcionamiento de un or­
ganismo, en el que hubiera repre­
sentación de intereses, que tuviera 
las facultades necesarias para to­
mar decisiones, en nombre de la si­
tuación general, en esta materia de 
la comercialización.

Hablo en términos generales y 
para el actual panorama de intereses 
y de régimen de propiedad de la 
producción, situación que se modi­
fica cuando la producción se rige 
por principios de economía colec­
tiva o cooperativa.

Pero pienso que, aun dentro de 
un sistema presidido por el indivi­
dualismo más definido (seguramen­
te en la comercialización de la lana 
es donde el individualismo o el 
círculo de individualismos se ma­
nifiesta en forma más extrema y 
perniciosa en la vida económica de 
la Nación) caben las defensas que 
deben considerarse primarias o ele­
mentales.

El sistema actual es anacrónico. 
Si adolece de falta de técnica el 
proceso de la producción, esa falta 
es mayor aún en el proceso de co­
mercialización, que es verdadera­
mente anárquico al quedar librado, 
repito, al juicio individual de cada 
ganadero, determinado por diver­
sos factores en situaciones también 
diversas: especulación, desconocí^ 
miento, desconfianza, necesidad, etc.

El país no puede seguir así en 
la venta de su producción funda­
mental. Cuando pase el tiempo, las 
nuevas realidades económicas im­
pongan nuevos procedimientos y 
los hombres que actúen entonces, 
examinen y juzguen, por ejemplo, 
lo que está ocurriendo en la actuali­
dad en el Uruguay, se asombrarán 
de que el Estado haya permitido 
daños irreparables para la econo­
mía nacional, habiendo podido — 
sin perjudicar ningún interés legí­
timo— adquirir y vender él, en po­
co tiempo, la lana apilada en gal­
pones y barracas, para salir de una 
situación que hace tambalear la pro­
pia organización estatal.

¿Se discutiría, acaso, que en épo­
ca de guerra un país, por razones 
de suprema defensa, tomase a su 
cargo la comercialización de los ru­
bros vitales de la Nación? No es­
tamos en guerra; pero nuestro co­
mercio exterior está quedando peor 
que ciudad arrasada.

La otra guerra
En cambio hay otra guerra en la 

que se está jugando el porvenir de 
nuestra producción lanera, una gue­
rra que sólo se puede ganar por la 
misma vía que debe seguirse para 
ganar la batalla de la produc- 

(pasa a pág. 6)


